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Es como el escenario de entrada, como el resumen de todo lo que sucederá la próxima semana…, a partir de mañana. Es como para que nos enteremos en dos pinceladas de las intenciones de Dios para con nosotros.

En la primera lectura, del Libro de Ezequiel, después de presentarle el Señor dos signos[footnoteRef:1] al profeta (que preceden a lectura de hoy), le aclara qué significan, y el significado revela la intención de Dios para con su pueblo, para con cada uno de nosotros.  [1:  El primer signo es el de los huesos en el campo: el espíritu de Dios soplará sobre ellos y los convertirá en seres vivientes; el segundo signo es el relativo a que Dios le pide al profeta que tome dos palos: en uno que escriba el nombre de Judá, y en el otro el de José (el pueblo dividido en dos mitades y disperso); le pide Dios que una los dos palos para que de dos se haga solo uno.] 


La clave de interpretación de esta parte del texto de Ezequiel es doble: a) el “para siempre” que se repite varias veces (en nuestros versículos y en los inmediatamente anteriores);  y el que Dios habitará en medio de su pueblo. Y para ello dará vida y unificará: vida, porque el pueblo está muerto; y unión porque está disperso. Como que esa es la sensación que muchas veces tenemos nosotros: nos dispersamos interiormente y perdemos la vida cuando nos salimos de nuestro centro, de nuestra referencia, que es Dios.

Es como la declaración de intenciones de Dios. Todo lo que hará Dios con la Encarnación del Verbo, con su pasión, muerte y resurrección, será el quedarse con nosotros para siempre, por toda la eternidad. Dios quiso tener esa necesidad imperiosa de darse y para Él es imposible no hacerlo porque es todo donación:

«Yo todo lo sufro en ese Sacramento Eucarístico, porque él es, el MISTERIO DE LOS AMORES, y no de los rigores... en donde perdono... expío... y constantemente soy Víctima, llenando con ESTA SED DIVINA, ESA NECESIDAD de hacer felices a las almas.
En Dios, hija, como Dios, no puede haber necesidades; es plenamente feliz en Sí mismo; pero tu Verbo... ese tu Verbo hecho carne, quería tener necesidades, y las necesidades mismas del hombre, y sus dolores, para santificarlos; y sus sentimientos mismos, para purificarlos. Por todo esto, EL VERBO SE HIZO CARNE»[footnoteRef:2] [2:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA, Cuenta de Conciencia 23, 227-228; 25 de julio de 1906. (Las mayúsculas son de la Sra. Armida).] 


En la singladura de la nave de la Revelación, desde el principio de los tiempos, la Eucaristía en su puerto:
«En esta mirada de conjunto, la presencia eucarística se nos revela como el puerto natural donde fondea la nave de la revelación bíblica sobre Dios; como el trazo conclusivo de un dibujo que nos desvela el verdadero rostro de Dios. El Dios de la Biblia es un Dios-con-nosotros, un Dios presente, no un dios “inexistente para las cosas humanas” e inaccesible, como era el dios de los filósofos. Por esto encuentra en la eucaristía el lugar de su plena y definitiva manifestación. La eucaristía es la verdadera zarza ardiente, en donde Dios manifiesta su nombre: Yahvé, esto es según el genuino significado de Ex 3, 14el que es, el que está presente»[footnoteRef:3]. [3:  RAINIERO CANTALAMESSA. La eucaristía nuestra santificación. Edicep. Valencia 2004] 



En el texto del evangelio de hoy, ante la perplejidad de los sacerdotes y fariseos sobre Jesús, Caifás, el sumo sacerdote, es el que conoce la solución «adecuada» y sabe razonarla. Aquí se muestra a la altura de las circunstancias, como en el juicio contra Jesús. Su habilidad diplomática y política se advierte en el hecho de que, frente a los procuradores romanos, supo mantenerse en el cargo durante 19 años, más tiempo que todos los otros pontífices del siglo I[footnoteRef:4].  [4:  Cfr. RUDOLF SCHNACKENBURG. El Evangelio de San Juan II. Ed Herder. Barcelona 1980] 


Caifás, desde su orgullo, acusa a sus colegas de que “no saben nada”, pero para Juan, es él el que está sumergido en la más oscura ignorancia, porque, sin saberlo, y muy a su pesar suyo, profetiza la intención de Dios: dar vida y unificar. Dar vida, porque es necesario que uno muera por el pueblo, para que viva, y unificar para que la nación no perezca por entero y que todos los dispersos se unan. Es, por tanto, desde aquí desde donde hay que leer la primera lectura de Ezequiel. Para Juan, el «uno» es el modo de ser propio del Padre y del Hijo; el discurso de despedida explicitará que la unidad de todos los reunidos consiste en su comunión en el Hijo con el Padre.[footnoteRef:5] Presencia, vida y comunión, justamente lo que es la eucaristía. [5:  XAVIER LÉON-DUFOUR. Lectura del Evangelio de Juan II. Ed. Sígueme. Salamanca 1992] 


Caifás, que no vivió para contarlo, no se imaginaba que en el año 70, precisamente Jerusalén se quedaría, simbólicamente, sin la presencia, dadora de vida, de Dios en medio del pueblo, porque el Templo sería arrasado y el pueblo judío sería dispersado para siempre, perdiendo definitivamente su unidad. (Este dato Juan sí lo sabe a la hora de escribir el evangelio).

El último comentario del evangelista sobre que Jesús se retira a Efraín,  está cargado de dramatismo. El ambiente en Jerusalén es explosivo y la decisión ya está tomada: hay que matar a Jesús.
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